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Constará este semanario de doce pági
nas en 4. 0 mayor ; cada dos números lie 
vara una composición de música, y se re 
partirá los Sábados á la tarde.

L A  A B E J A
U R L

Se despacha este periódico únicamente 
y se admiten suscripcionet en la librería 
del Sr. D. J time Hernández, calle de Sai 
Gabriel número 63.

Cuatro números completarán una sus 
cripcion y su precio ( un patacón) será 
ibonado cotí el 4. c — Los números sueltos 
valdrán t k e : r e a l e s .

P L A T  A.
Brevis in volatibus est apis, tf*. 
initium dulcoris habet fructus illius. 

Ecciebiati. cap. XI. v. 3 .

J\To admite comunicados sobre asuntos 
políticos ni particulares ; pero el Editó* 
tendrá el mayor placer en insertar aque 
líos que digan relación a los objetos á que 
ti periódico está es elusivamente consa
grado. e x o
I

DEDICADO AL CO M ERC IO , A LA IN D U STR IA , A LA EDUCACION Y A LA IN STR U C CIO N .

J J V D U S T R M  R U i l . i L . .

CRIA RE M ERINOS.

E ntre  las m aterias prim eras que han subido de im portancia 
con el progreso de las m anufacturas, la lana tiene hoi el prim er 
lugar; no la lana basta de rebaños inferiores con.o los que talan 
nuestros campos, sino aquella que una industria sabia ha conse
guido m ejorar y aum entar en castas mas nob'es. Sin duda que 
la Innn inferior no es de un consumo despreciable; pero esta mui 
distante de en tra r  en competencia con él do las lanas de calidades 
superfinas. l ia s  m anufacturas bao conseguido apropiarlas A lo* 
dos nuestros vestidos, A los interiores eom • A los del ex terior, á los 
que nos preseivan  del l'iiointenso c< rito á los que nos sirven para 
sobrellevar cómodam ente I09 fuertes calores; aun mas lian hecho; 
lian combinado tan opuestas m odificaciones con la sei|Cillez y e le 
gancia, con la economía y el gusto. Considerada en general, la 
lann, en manos do In industria, es corno el barro  en manos del a l
farero, toma todas las formas que se le quiera dar, desde los chu . 
ces que hollan nuestros pies hasta los chales de cacli m ira conque 
se a rrebssu  la beldad opulenta. No solo se modifica A los u-os 
comunes mas opuestos, so apropia basta á reem plazar m aterias 
enteram ente diferentes. Después de haber humillado ni cuten, la 
lann le discuta ya á la seda aquella preferencia que el gusto y la 
muda le han acordado durante srg'os: los terciopelos y pequinés, 
ante los cuales lodos los tejidos de lanas, exceptó los paños de Se. 
dan y San F eri ando, eran humildes y  reputados indignos de aso* 
ciárseles, hoi no desden m unirse A los merinos y prunelas en las 
combinaciones de prim er órden, y pan  ir con ellos las preferencias 
du la m oda, de esa legisladora del gusto, de ese irresistible talis
mán do la LeIJad.

Y es preciso c o n ’ sa r  que esta superioridad de la lana sobre 
las domas m ate ra s  prim eras de las m anufacturas esta fundada en 
r izón , esto es, en conveniencias reales, lio en convencionales y 
faiilAslicas. A la economía del precio los tejidos de luna retinen 
la excelencia de la duración, y las ventajas higiénicas. Son no 
torias las dos prim eras ci ndicioncs, y por lo que hace A la ú'tim a, 
se sabe que la lana es tan mal conductor del calórico como la seda 
y nilielio mas malo que el algodón; condición que la hace aparente 
para m antener al cuerpo hum ano en el grado do tem peratura que 
necesita, y para preservarlo  de los enfriam ientos y recoleatam ien- 
tos d< nnuiudo repentinos.

Desde principios de este siglo el consumo ó ma9 bien el empleo 
de las lanas ha ido en un continuo progreso en las naeicn-s ma
nufactureras. Según una memoria presentada A la Camara da 
les Comunes en 1825 por \\ . ian Irmng, el comercio ing'és ¡m- 
porló A la (aran Bretaña de las cuatro paites riel g'oboe! i.ño da 
1800, 8,609.363 libras; en el año 1307, 11.487,050 ; en 1814, 
15,402,311 ; en 1822, 19,072.374j; y en 1824, subió la impor
tación A 22,853,222 libras..

P.l comercio francés importó pnra sus manufacturas en 1820, 
4,012,281 K¡ «gramas: [ -]  en 1821, 6,876 829 ; en 1822, 0,11*, 
074 : en 1823, 5,431,898: y en 1324, 4.416,523 Kilog. (b)

A esas enormes importaciones deban añrd.rse las cantidades do 
lanas, incomparablemente mas fuelles, que producen lo» prado» 
y campiñas de Juglar rra y Francia. M C ' -'al calcu'6 esto 
producto en todo el uño de 1819,a 37,023,513 Kib grama por año 
(c)< y aunque coexista un cómputo, generalmente conocido, por 
loque hace á Inglaterra, hay luid míenlos para suponer su pro
ducto anual superior al de la Francia.

Las lanas superfinas for man en fin un va-to  ram o de com ercio 
interior y ex terior en las potencias Europeos del N o rt1-, y en los 
Estados Unidos.

E s verdad que tan ir m ensa producción ha principiado A suge
rir tem ores sobre la depreciación del producto, y A sembrar des. 
confianzas en las em presas que lo tienen por olij. to. Pero  estos 
tem ores, lo decim os c„n cor fianza, son mas vano» que especio*' s: 
no se pueden alim entar sino olvidando los ax.omas t corre mic s 
mas inroucusos.

¿ Que puede en efecto sobrevenir d : fme*to á f ste respecto T 
que la cantidad del pro lu to en bruto cx« 11 la medida «le pro
ducto ¡ manufacturado 1 Esto es quin é ico. L i medida del 
producto tnanufiictuando .s  .a que prefija el -consumo gene : j

[n] Kr qoilug. cqrrvale a 2 hbr-e y tres onr r* nue*t » •
] V é i-e n n  inf rmn s I ré lu» merino* 3 ’’ ’ o de 1W-

ceies p«r í>. hialina! .‘.Sarja Gtnier-i i; impreso o Al . en 1 '35;
r.TiriTh que recomrnuair »K ai pub ico porquero.»’, ne muchos latos 
cur¡0' 0j acerca del comercio de lrn»sv«le su multiplico en loa : ver- 
fop países do Europa, y rfguna» nociones sobre ios métodos do criar 
loe m r̂ ro» y do m« jnrar h - ca-ta?.

[<•] En prueba de lo que dncuno®, b s*a citir un párrafo Ti* 
forme ni G<uui)‘nto d*•» PróiVM̂ s de hacemos rc.Vr 
El panudo normo, dic^, se cni con m*s ó r no» »l ':** 
cia y econ* mía en cási todos los e.-tado* de Europa, y el Nuev Mun
do est a ya produciendo caí tidades inmensas de lana. P<*íT 49 Por 
el co «testo del mismo informe en otros párrafos resulta que tamb an 
se cria m el cab t d*' Buena Esperanza, en la Nuera-Holanda, en la 
Occeauí .1 y en Indias Orientales.
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rsto consumo es ilimitado. En el mercado del mundo no se pue
de dar una cantidad de productos supr rior á los medios do con
sumirlo, como sabiamente observa l\I. Gaoilh (d) Los fenó
menos quo suelen acontecer en los mercados loca os son irreali
zables en el mercado general de los pueb'os de la tierra : á este 
insondable abismo van á derramarse, sin poder jamas llenarlo, 
los manantiales de la producción, cuando han colmado los recep
táculos de sus respectivos consumos nacionales. No hay pues, 
por esta paite que temer: la actividad de las fabricas tiene su 
móvil, no en el consumo nació ial, aitio cu el consumo universal, 
y este móvil es incansable.

Pero so nos objetará aun: multiplicándoselos productos mu- 
nufactúrndos en razan directa del enorme incremento del pro
ducto eu bruto, ¿no es, pues, legitimo el temor de que los precios 
de los unos y los otros se coloquen en rnz.or, inversa de su común 
incremento ; y en este caso no será inevitable una Catástrofe en 
las fortunas Oe sus empresarios ?

Adin.tiendo el fundamento do la ofijcccion, como desde luego 
lo admitimos, descéban os de plano la consecuencia fatal que se 
saca de éb Es cierto, g- neralmente hablado, que el precio de 
las cos-is baja eu proporción de lo que abundan : pero no lo es 
que eslos bajas acarrean sii mpre un quebranlo á la producción. 
Entrar a demostrar con ejemplos esta verdad, seria pasar á re. 
ferir la historia demasiado grandiosa y notoria, de los progre
sos industriales y fabriles de nuestra edad. ¿Quien no los lia 
calculado, quien r,o loe admira en la projigiosa multitud )- Varié 
dad de sus productos ? y esa multitud de productos que rivaliza 
con los de la natur ileza ¿ i que empresas h i perjudicado, que ca
pitales ha arruinado?

Descender á csplicar estos hechos, que arrebatan la aJmimcion 
Cuando no debían mas que i spirar seguridad y satisfacción, es 
ocurrir á esponer los principios element les de la ciencia. En 
efecto : los provechos de un producto vendido, cualquiera que 
sea, dependen, única y eiclu-ivamente, de la proporción del 
precio dado con ios co tos d isu  reproducción. Si esos costos 
bajan á medida que esta es mayor, jamas e.-te aumento puede 
perjudicar al productor: al continuo, puede alguna vez asegu
rarle mayorc s provechos que cuando vendió el producto 4 mas 
alto precio, pero cor. mayores costos de producción. Ahora, pues, 
eso es lo que cabalmente sucede siempre que hay aumento de 
materias, ó productos de un consumo general: cuanto mas có
modos se I egan estos á ofrecer en el mercado tanto roas equitati
vos se prestan los servicios con que so compran : por que cadu 
uno en particular, y todos en geiteral, miden el val-ir de los su
yos por ól quo le cuestan sus consumos necesarios. Verdad 
sencilla y elemental, cuyo cump ¡miento puede solo impedir un 
régimen político inquisitorial ó feudal, como el de las Metíóp lis 
sobre sus colonias: ú como el de nlgunns aristocracias quo 
mantienen su esplendor á costa de extorcar las clases contribu
yentes, y de oprimir á las trabajadoras ó industries is.

Así. pues, no hay quo temer quo la concurrencia general á 
la multiplicación y im-jura de ese precioso ramo de la industria 
rural, lérmine por hacer despreciar su valar mas allá de los cos
tos de su prodúcelo-i, y que concluya por acarrear sobre los em
presarios una ruina irreparable; contra este temor tenemos una 
garantía preservadora en la ley eterna quo regla los val,res de 
)a producción.

Felizmente, el instinto económico, por decirlo así, de las cla
ses productoras es mas seguro,en ese particular,como en otros mu
chos, que las miras reflexivas de algunos calculistas sistemáticos.

.Vcare c! Diccionario deArgúaJlct.

A despecho de sus presagios melancólicos, la crin y perfecciona, 
miento de los merinos v i siendo cada vez mas un ramo de in
dustria universal (e) siempre con óxilo feliz,

Tumbien entre nosotros ha principiado i  cultivarse de sigua 
tiempo á esta parte : se han traído do Europa tipos finos para 
cruzar y mejorar los comunes q’ ubuudau en nuestros campos tan 
¡«productivamente.

Para remediar este defecto, en lo que podamos, principiamos 
4 transmitir y seguiremos transmitiendo los conocimientos mas fi
dedignos que hallemos en e-ta materia, en obras que le esten es
pecialmente consagradas. Desde luego recomendamos el artí
culo que subsigue á nuestros hacendados: bajo mas de un 
respecto el es .1 gno de su atención. Des le que el célebre 
Danbenton consagró i  la educación de los merinos sus vastos cu' 
nocimi ntus en la Historia Natural, ó iluminó con la antorcha 
de la ciencia los métodos prácticos, los franceses llegaron á fun
dar los eslab eciniie:K"s inas afumadus que existen en este gé- 
ñero en la Europa desde mucho tiempo. La superioridad uo 
las lanas de Ronibuillet y de Naz apenas hallan competencia en 
las sobrisalientes que producen b.s rebaños de Stolpeu en Sajo- 
nía. Esta circunstancia añade un alto grado de fé á sus tratados 
especiales en este ramo de industria, cuya inteligencia está tan 
distante de las rancias rutinas, como inmediata á lus conoci
mientos zoológicos mas importantes,

A la cabeza de las bestias de lana se presentan los merinos que 
son su mas bella y n as productiva variedad. Dise este nombre 
á una razo muy distinguida, cuyas formas describiré muy lúe, 
go. y que. originario ó no de la Esp .ñi, su h i convenido en in
dígena. ilosciidn por sus soberbias proporciones y la riqueza 
de su vestimenta, se ha introducido desdo cerca c e uu siglo en 
diversas parles del globo, y ha prodigiosamente multiplicarlo en 
Erancin desde que se generalizó el conocimiento del magnifico 
rebaño de Uambuuillet. La progresiva emulación queseinaai. 
fiesta entre nuestros propietarios cultivadores hace esperar que, 
en pocos años, y en la mayor ostensión del Imperio, esta taza 
superior reemplazará por si misma, 6 por el cruzamiento de las 
razas comunes con ellas, to las las que todavía vemos con pe
na Cubrir y humillar nuestras campañas.

Cuando se consideran los merinos, i o solo en el respecto de sus 
formas, sino tpunbien en el do su valor real, en el precio da 
su lana, su preeminencia es bien d cidida: cuando se safio que 
el procio de esos animales en el establecimiento de Ramboqiltet 
es de 200 á 300 francos eu venta púb'ica, y que las lanas de es
te rstiib'ecímionto nacional han obtenido en el comercio un pre 
ció igual ¡i| de las lanas superfinas de Españi,y triplo de ól de 
la mejor lana común; cuando se observan los muchos estableci
mientos particulares q iiesehm  formado en Francia de veinte 
añosá esta parte, y cuantos propietarios y arrendadores ofrecen 
egemplus secundarios de los cuidudus que d han dedicarse á et.

[ ] D cc on Je Ileon. pol. art. comercio, Palmiere, autor Italia
no cita-lo en esta materia i'o- Gimi, eu un tratado do los fi-iemas do 
Economía Política, dice: Los esp ia os emp cades on el comercio in
terior pueden bien c y tar la indu-tria nacional doblemente como loa 
que rmp'es el comercio rx'rnngero; pero aquellos no pueden poner 
en movimiento una tal cantidad de producios industriales como los 
tiliimne, poique el con■ limo mteriur es limitado, mienlraa que el del 
(Xtrang-ro no tiene limites. Lib. 4 .°  cap. 5 .°  “Dei comercio mof 
ventajoso a la riqueza nacional,”
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taraza preciosa; están manifiestas las pruebas do su prospe- 
dad, y ninguna duda queda acerca de las ventajas que le hace 
reportar a tu agricultura,

Independientemente del interés que saca el cultivador de laedu- 
cacion de esta ri.za, ¿cuan general no es también el que repor
tan las manufacturas? No hay un genero de fabricación que mas 
convenga á lu Prunela como el de las lanas, sea que so considere 
lu naturaleza de nuestro suelo y la temperatura d-- nuestro clima, 
sea que se dirija la ntenciou soore loa géneros de trabajos y de 
preparaciones que aquella requiero. Ninguna materia bruta im. 
portada de nuestras colonias ó del exlrangero, ü producida en 
nuestro suelo, es tan susceptible como la lana de alimentar una 
fabricación mas estensn, y mas lucrativa. Con el1 u se fabricar» 
los andrajos del indigente y las vestimentas del poderoso; se ern1 
plea en nuestros muebles, y sirve á la mayor parte de nuestras 
artes. Juzgúese, pues, hasta que punto acrecerán las riquezas 
nacionale3y particulares si continúa nuestra industria dirigiendo 
su actividad á la crianza de los merinos, á las formas, y a la fa
bricación de la lana.

Algunos cultivadores, engañados por su inexperiencia, Inn 
pretendido que- osla raza ern en nuestros climas delicadísima 
de temperamento ; han ndelnntndo la especia de que su carne no 
rs tan buena como la del carnero común, y han añadido que las 
ventajas que reportan algunos propietarios de los rebaños meri
nos apenas será mas que momentánea, y desaparecerá tan luego 
como la raza se multiplique numerosamente.

Todas osas preocupaciones son otaos tantos errores. Cusndo 
está ya aclimatado el merino es do un temperamento fortisnno. 
Necesita do mas sustento que los carneros comunes: pero tambó n 

r se venden mas caros y no son ademas descontenadzor en la 
elección de alimento. 'Como todos los seres, prefiero el mejor,mas 
también so contenta ron el mediano. Está probado que no ce
bándolo óntes de «u sexto nño, se consigue después prontísimo 
con buen pasto suponiéndose que el amina! permanezca < n buen 
estado desalud. En cuanto A la calidad de su carne, lo'misnio 
que en todas las domas razas de carneros, su sabor depende por 
todas portes de la cualidad del pasto y del alimento seco; será 
exeleuto si viven con yervns substanciosas y de realzado gusto. 
Aun es hoy recoiiorido que la del merino, á igual alimento, es 
muy preferible lá a del carnero común. La única objeción ver
dadera entre las que se lian hfeho es la de que llegará un día á 
bajar el precio de los merinos, y el de sus lanas con su multiplico ; 
y en esto está precisamente la ventaja nacional. Pero los bene
ficios que ofrecerán por su robusto temperamento, por la calidud

de su lana, por su larga existencia serán dignos en todo riempo 
de fijar los cálculos de ios especuladores ilustrados, con tanta mas 
razón cuanto es de preverse que la actividad francesa sabrá sa
car partido de las s nortes del comercio"

Todo propiciarlo que tenga ia ■ oble emb eion y los medios 
de concurrir al acrecentamiento de esta riqueza nacional, debe 
exilan ia industria do sus vecinos formando un rebaño de meri
nos; al efecto ha de hacer su adquisición en los establ-cimierilos 
nacionales 6 en aquellos partícula res que merecen la pública con- 
fianza por sus cuidados e integridad, y que poseen lu raza pu
ra. La pureza de ésta asegura el suceso y la duración de un 
establccirrrent<; asi como la errada adquisición de los machos y  
de las hembras lo hace decaer, deteriora la especie de generación 
en generación. Es mas i sencial la elección del macho, por que 
éste obra sobre todo ei rebaño, m entras que la hembra opera so
lamente en el individuo que produce. Los grados que se reco
nocen necesarios entre las hembras de raza común, prueban in*
< cntestublemente el influjo de su sexo en la d<scendencia. Tam
bién es incontestable que el cordero tiene mas del padre ó d é la  
madre según su vigor respectivo; es pues preciso atender al vi
gor y á la edad en sus adquisiciones. Una oveja de dos años y 
medio y un carnero do tres, ambos bien conformados, forman la 
mejor reunión. Fura enlabiar con mas economía un rebaño da 
raza pura se pueden comprar las ovejas viejas y juntarlas á un 
carnero que esté en toda la fuerza do la edad.

Conocimiento de la edad. Cénocese la edad en el ganado la
nar en sus dientes. En la mandíbula superior no tienen niugono 
|o r delante. En el primer año tienen 8 dientes puntiagudos en 
la inferior; cada año de los sucesivos dos de estes ocho, comen
zando por los del medio, son reemplazados por otros anchos 
hasta la edad de ocho añas. A los seis éstos so descarnan, y ca
da año se van cayendo de dos en dos. Asi el estado de estos 
ocho dientes demuestra la edad de esos animales en losdosscxcs 
y en todas sus razas. Cuando falta tal prueba puede suplirla el 
nspertn de las muc'ns ; cuanto mas gastadas estén mas viejo es 
el animal. Los m rinos tienen una excepciun en la caída de los 
lUíntes. Como son mus fuertes y llegan á mayor  ̂longevidad 
que la raza común, los hay qoe conservan sus ocho dient- s a n 
chos hasta quince años: piro entonces su edad se conoce en la 
flacura de su cuerpo. Debilitados sus d enles no pueden mast'car 
perfectamente el alimento ni aun el mas blando, y de necesidad 
perecen. El tiempo que nada respcti en su curso, se burla Je 
nuestras precauciones.

i
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REVISTA DEL PRIMER TRIMESTRE DEL AÑO CORRIENTE,
C O M ERCIA L, DE LA POBLACION, IN D U STRIA L, HIGIENICA Y MORAL.

importación de efectos en el Puerto de Montevideo en los meses de Enero, Febrero y Marzo del corriente ano, y sus vedo.
fes según aforo de Aduana.

COMERCIO EXTERIOR.
INGLATRRRA. 

50 piezas arpilleras. . . .  
1,1*20 yardas A stracanes..
1.200 ídem brines..............

109 pzis bayetas de poli.
2,255 yardas bayetones. ..
1.000 gruesas bm/es de uác.

42.039 yardas bayetas........
100 piezas bramantes... 
090 yardas casimir . . . .  
00 i piezas coleta*..........

1.000 piezas co cas .............
9,900 y ■ rdas cq ines . . . .
4.000 ü’iias cinius de algod. 

00 toneladas carbón...
9,600 yardas e o 'o n ia s ....  

Encaj ?e algodón. valer
F e rre to ría ...................

690 quintales fierro.. . . .
3,200yardas franela.........

103 ídem felpa................
350 docenas f jas ............
189 pares fresadas.........

5,7ó(J yard.géu. p*ra poní h. 
400 docenas lulo carretel
600 idem hilo....................
.500 piezas indianas.
17.0 j  'rgna bordadas . . .
113 bultos lo z a ...............

26,221 yardas listado*..........
30 lone'as piezas...........

¿67,850 yardas lienzos..........
910 don.medias de n'god. 
6*0 piezas muselinas.....

1.200 p'zas malí mes azules
M uebles.....................

100 doc. medias de lana. 
6,923 piezas midrases . . .
1,320 yardas merino..........

200 piezas madapollanes 
45 doc. medias de seda.

18.040 yordas nanquines.....
17,504 ídem paño . . .  . . . .
3,400 doc.pañuel. de algod.

411 ídem ídem de seda. 
1,(KM) yardas prunelas . . .
7,6f)0 ídem porca'es........

130 piezas platilla-........
9,110 yardas panas.. . . . .
1,3(‘Q idem ........... ............

100 d-*c. pañuel. de lana. 
298 id. zapatos de h-mib.

9,218 piezas zarazas.........

1.4
73'
45i

7.4 ó 
1,5*»

76 
26,9.': 

25( 
lr67l 
1,20' 
2,902 
1, 31 
J/250 

49t 
2,550 

90< 
17,36’ 
3,56 

69
20i

1,57< 
05 

7,95 
15“ 
6(H 

2,37 
0)7 

3,33' 
4,09’ 

21' 
34,51 

2,49
1.59 

751 
9«'( 
400

25,721
1,13(1

coi
8¿(

2.074
45,361
6.. r
5,19

027
1,44:

54
2,82

90*
1.60
5.0. 

41,30'

430 docenas zombrero’»..
300 idem tiradores........

Vanos renglones.....

4,974
300

4,000

Suma___$ 288,363

FRANCIA.
26 docenas abanicos.....

Armas. . . . . . .  . . . .
1.504 yardas Orín..............

410 mezas breLaü’is. . . .  
Joyería ....v a lo r....

26 millares valdozis.....
22 docenas becerros.....

1.393 varas bramantes. . . .
140 docenas cerviz i......

14 caj mes cristales.....
200 piezas es ropilla........
92 docenas guantes......

100 canastos flores........
906 varas merinos...........

Maderas....................
14 docenas murVoqumes

Perfum ería...............
16 300 varas percales..........

414 idem paño ................
20 doccn. pañuel. algod. 

152 ídem ídem de seda...
200 libras rapé................

Ropa hecha...........
206 docenas sombreros...
500 pí- zas zarazas.........
399 docenas zapato*.../. 
43 pipas vino tinto i . .

133 idem vinagre............
336 cajones vino .. . . . .  

Varios yeng'ones.. .•

Suma. . . . $

GENOVA.
2f i  arrobas azocar.........
1 .0  ídem aceite...............

12,895 vnldoza-....................
150 nares botines............

D rogas.....................
1,371 cajones fideo?..........

F. uta seca................
1 660 re in a s  papel blanco 
2,9lU i lom idem estraza.. 

Ropa hecha .. . .
177 doc zapatos de mfue 
105 i leu» ídem de homb.

336
2*2 ñ
581 

2,020 
4,07(1 

70 
«90 
740 
356 
46 ¿ 
700 
391 
350 

1,497 ¡ 
1,012) 

280

40 ii'em «ombreros. . . .
137 pipas vino...............

Varios renglones...

36*2
6,80:<
1,580

Suma. . . .  $ 22,46’

HA\IBURGO V BRl MA.
26 pipas ginebra.........

583 docenas tarros idem
51 fra-queras ídem.......

756 y »rilas lienzos.........
Maderas.................

800 libras pólvora. . . .

1.623
1,433

103
79

760
350

HABANA. 
703 millares cigarros.. 

1,160 arrobas azúcar... 
120 idem ají.. . . . . .  .

Dulces.................
22 barriles miel........

6,470
3,260

360
400
460

Suma . . .  $ 11,010

NORTEAMERICA.
410 arrobas arroz .........
225 galones agua raz. . .. 
322 piezas arpilleras. . 
180 arrobas a lp iste ..* ,..

Suma.... $ 4,353 600 idem azúcar............
[ 3,000 grues. botones nácar 
j 143 arrobas cacao. . .  . ,  

10,145 11 caj mes cristales.. *
1,212¡ 40 q1 inlale*» jarcia . . .  .

5,179 botijuelas ídem........  10,205 53,930 yardas lienzos.

e s p a ñ  \ .
93 pipas ag lardiente . 

291 arrobas aceite........

153 arrobas alpiste.........  147;
57 libras uzifrsn........... 427j

15¿ birril,es aoe.'unas.... 31.3,
1,121 40,090 vul.dosas .................. 1,264
3,fí67| 472 varas bayetilia. . .  .. 4 >0,

ll'O botines.. ..... 300,
20 piezas esteras . . . . . .  120
25 docenas felpudos.....  175

1,043 
220 

2,50 V 
200 ,’ 
300 

3,407 
3,6-0 
3.110 
1 521 
2.937 

710 
6,794

Muebles ..  valor...
Maderas................. .

209 piezas ponlevís... .
250 libras pólvora..........
131 cajones.....................
407 doc pañuelos seda.. 
49 quintales pimienta*.. 

2.420 re*mas papel b anco.
Fruta seca..............  2.051 110,090 cigarros.

320 c; j mes fi leos.........  840
59 docenas gorros . . . .  3l2s 
43 barricas h irma . . . .  1,024
6l qqles. hilo ucirrefo . 9 >0

39 ’0 re mas pane! blanco 7,038
893 ídem idem estraza... 530
963 varas paño.. 3.460

1,393 cajón, pasas de uva.. 3,820
------- - 402 fanegas «a1.. 1,904
44,403 109 libras seda .......... . 700

Í 206 doc. zapatos de niños 700
1,256 v iras «args ...........  1,970

660 15,000 cigarros. 210
535 80 docenas.......... . . 119

2 0»9 1,435 ciño tinto. 63,640
5 pitias vinog e ...........  120

195 c¡»j mes vmo.............  633
11 pipas vino blanco.... 627

Varios renglones.. .. 3,349

45(1 
250! 

2 776 
560 

2,055; 
2,205, 

300] 53*
Suma.. . .  $  119,239

. ÍS U S  DE CABO-VERDE. 
1,260] 13,630 fanegus sal.............31,700

13 docenas zapatos . . .
1,9uO fanegas sal .............. 4

95 docenas sombreros. . 1
2,570 libras té . . . .  r . . .  . 2 

204 quintales tabaco ojn. 2 
228 ídem iJem mascar .. 2

2,40lf libras belap esperma. 1 
yarios renglones . . 2

Suma . . . .  $ 60,700

BUENOS-AI RES.
150 arrobas azúcar . . . .  1,750
69 co ij lelas aceite.. . .  106

124 arrobas idem.......... 514
231 galones idem linaza* 23r‘ 
40 piazas arpi1 leras. . . , 724

1,013 yardas a emaniscos- 28-ú
337 idotn brines .......... 2,516

3,360 idem b .yetas ............ 2,243
120 piezas bretañis.. . • 360
63 idem botines . . . .  1,610

800 docenas trenzas a'g. 275 
130 piezas coletas. , , 8M

,
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Importación de frutos del país en el puerto de JUonlevido de los puertos interiores del Estado, en los meses Enera, Febre
ro y Marzo.

Suma del lado..............150,3^7 1
45 pipas grasa 10 arr. á 2 pesos........  3,600

809 arrobas Ídem............ —

15 toneladas carbón.. . 295
D ro g a s ..................... 1,050
Efectos dol país . . . 5.158
Fruía seca ................ 4.081

6 328 yardas franela.......... 1,740
7 7 ídem felpa de seda.. 1.40,

2,518 id linó de seda.......... 1,418
40 docenas guantes . . . 220

1,467 yard linó de algodón 550
11,696 doc.hilo carretel . . . 3,971
1,528 libras lulo................. 1,2 !0

211 quintales jabón . . . 2,243
45 mezas irlandas. . .  . 855
59 idem indianas........... 237

*52 arroba yerba........... 608
24,66-1 yardas lienzos... . 4,360

150 piezas linó................ 450
10 idetn lonas............... 15

6.280 yardas listados........ 1,29.-
260 piezas m uselinas.. . 95
670 doc. medias a'godon 2,33.
131 idem idem de seda. . 1,8 8

Muebles..................... 2,650
933 yardas merinos . . . . 1,244

M aderas...........  . . 1,800
125 piezas inadrases. . . 725

2,750 y irdas nanquines. . 51 f
l ,fc50 libras pólvora........... 69-

753 doc. i»afnielos seda. 8.5!!
3,211 yardas paño............ 5,67:

Pin tura....................... 20
'  157 piezas p latillas... . 62.

701 doe. pañuelos atgod. 
1,50!) yardas percales. . .  . 

12 docenas pan de lana 
Hopa hecha . . .

69 docenas sombreros..
1.040 ztielns........................
1,2 15 millares c ig arro s .... 
5,0¡6 pozas z a ra z a s .. ..

929 fanegas s a l .............
23 docenas zapatos... 
57 arr. tabaco de h"ja..

SOU libras t é ...............; . .
Varios reng oríes.. .

2,90"
ÓOt 
17- 

1,211 
1,755 
4,211) 
1,40 

22 258 
1,858 

411 
313 
187 

4,949

4,667
200
100

44,787
41
80

2,618
375
145
421

816

Suma. . . .  $ 112,456 

BRASIL, 
arrobas arroz..
¡dem aceite.. . 
cuñet. aceitunas 
armhas azuenr.. 106 
pipas nguarJient. 
barricas bacalao 1, 
arrobas cacao...  5
¡dpm café............ 1
pipas cu ñ a ........  11
libras canela. . . .  1
Drogas................
doc. enjillís dulce 1 
Ferretería..........

5,143
600,
200
073
925
080
,824
,012
,777,
620
175
,587¡

60

178 quintales fi»rro.. 645 SANTA. FE.
568 arrobas fariña.. 361 149 arrobas jabón . .  217

23,549 idem yerba . . . . 49,778 Maderas, .valor. 3,732
60 piezas lonetas. • 540 2,522 fanegas c a l ..

18,504 ynrd. lienz a!g . 2,856 465 millares cigarros 523
Muebles........... 217 Fruta..............
Maderas............. 16,858 270 fanegas ceniza 840

40 barriles miel, . . 340 Suma.. . . 3  9,476]
1,340 yardas nanquiues 376 —70 arrobas pavilo.. 560 i

500 resm. pap. blari. 812
Ropa hecha.. . . 280 Inglaterra ..................... 298,363

264 libras rnpé......... 250 Francia....................... 41,,03
430 d »c. zap do niñ. 1,601 Génova........................... 22,460
169 ídem sombreros. 1,643 Ilamburgo y Brema.. 4,333
547 docenas zuecos. • 1,610 España........................ 119,239
544 yardas sarga.. . . 894 Islas de Cabo V er le .. 31,760,
2 40 piezas ztrazas.. 1,060; fj, baña........... . . . . • • 11,010;

11,130 fanegas sal......... 23,007 Nort America............... 66,700)
12,000 ticholos . . . . . . . 496 Brasil............................. 253,744
4,066 arrobas tabaco.. 17,460 Buenos A ires............... 112,456

8 pipas vino blanco 442 Santa F é......................... 9,4761
141 cajones vino. . .  • 594

11 pipas vinagre... 320 Total de la, importac. 8 994,024
394 ídem vino t'nto.. 17 916 —

Vurios renglones 5;82“
^Sumn___ 8 283,744 % ------

COMERCIO INTERIOR*

42,037

1,888
1,261

26.259 quintales carne á 24 reales.......... 78,768
23,274 cueros secos á 35 rs. pesada, y cal

culados á 25 lib. uno con otro....
995 dichos salados á 34j reales.......... 4,227

32,198 astas á 61) pesos precio medio en
tre 80 y 4 0 .................................

1,009 cueros do bagual á 10̂ - reales.. . .
1,323 carradas leña á 4j pesos.............. 5,953 2
231 Ídem carbón á 14 reales fanega, y

calculado 7 fanegas por carrada. 3,004 6
1,802 arroba? lana á 14 reales...............  3,153 4

317 postes á 1 peso.............. ............  347
47 pipas sebo á de á 40 arr. á 11 rls.. 2,510

736 idem Ídem ídem.. 933 2
443 marquetas idem calculada á 6 arr. 3,654 6

76 barricas idem idem á 7 arrobas... 865
56 docenas cueros de carnero a 15 rs 10,5

776 arrobas crin á 17 pesos................ 1,649

Pasa al frente.............  150,357 2

1,618
565 ristras cebollas á 2 rehles............ 141 2

19,000 Idem Idem....................................  4,730
310 fanegas trigo á 6 pesos................. 2,040

93 idem cal á 14 reales...................... 163
295 docenas lenguas á 12 reales.........  442

4 petacas cigarros de á 20 mil, á 10
reales millar..............................  100

10 fardos cueros curtidos, á 25 por f. 1.078
53 petacas tabaco de á 16 arr. á 7 ps. 5.936
90 zurrones yerba de á 6 arr. á 6 ps. 3,210
9 tablones á 40 pesos docena........  30

17 ventanas á 30 pesos una...............  510
15 puertas á 40 idem una.................  600
40 tirantes á 5 pesos uno..................  200

Total de las importac. del interior calcu- 1 ------------
lado por los precios medios de los  ̂ 174,806 6
frutos de dicho trimestre................... } --------------

Habiendo recientemente obtenido los interesantes conocunietos que preceden de la generosidad del Sr. D. Conrado Ruker, primer vista! 
!e la Aduana, 6i,bre las importaciones del Puerto de Montevideo, procedentes del comercio exterior é m enor, no hemos querido diferir su publica-¡ 
ion, no obstante c ttár ya cerrada en la revista del trimestre U secciona que correspondía: por esta razón reservamos para el segundo trimestre 
Igunas consideraciones que ellos nos sugielcn, y que entonces podretnoa también ampliar comparándolos con los resultados que obtengamos e * ( 

.:cho periodo.
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EDUCACION E INSTRUCCION.

Consideraciones generales sobre el lujo.
PUNTO SEOUNDO.

Efectos úc\ Ev\jo.
La idea con que hemos designado al lujo en ruesfro último ariieu- 

lo no es indiferente para el verdadero conocimiento de sus efectos eco. 
nómico-morale?, segundo punto de vista bnjt» el cual nos hemos pro
puesto tratarlo. Considerándolo desde luego como el exterior brillan- 
te de la vanidad ocurre inmediatamente preguntar ¿cuales son los efec
tos de esta pasión en la conducta económica de lo» hombres, y cual es 
su ¡nfl-jo en el carácter moral do loe mumot? Es ventajosa la vani
dad á I09 hábitos de adquirir y de aumentar las conveniencias particu
lares y la riqueza genera'? se combina con las virtudes domésticas, es. 
trecha los vínculos sociales, tí obra sobre ellos como un r&ictivo mo
ral por decirio así? O finalmente, la vanidad es á la economía y á las 
costumbres, lo que son á las mismas todas y cualquiera de las demás 
pasiones del corazón humano, útiles cuando obran dentro de justos lími
tes que les han trazado las instituciones sociales y religiosas, y sobre 
todo, el espíritu público déla sociedud; abusivas y perniciosas cuando 
el mal estado de estos barreras les permite traspasará?  Así, en la 
presente cuestión, como en otra :ua'quiera el verdadero conocimiento 
de las operaciones del sujeto está ligado al de sus calidades principales; 
porque tanto mrj r se comprenden las unas cuanto mas se conocen las 
otras, cuanto mas bien se entiende el mecanismo que los producen.

Partiendo de estos puntos de arranque, penetremos ya al fondo 
de la cuestión y considerémosla sucesivamente b:jo los dos aspectos 
con que ella se nos ha presentado ol entendimiento: bajo el aspecto 
económico y bt-jo el aspecto mora', principiando por el primero.

Una de h e mas altas inteligencias de nue tro sig o ha demostrado 
que en Filoetfii nada mas ha hecho el espíritu humano, en la sucesión 
de las generacioree, que reproducir sus concepciones, variando las for
mas. ( !)  Los opiniones filosóficas que se ventilan en nuestras Universi
dades, que discutfin nuestros escritores con tanta superioridad di erudi
ción, de ingenio y de gusto son las misma*', ni mas ni menos que es* 
plic iban parcialmente en la Academia y en el Liceo Sócrate*», Pla
tón y Ar:tüotftlef| son las mismas que contienen diseminadas el Z°nd- 
Avesta, el Bhagal-Gita y el Vedaj, monumentos de la Filos» fia Orien
tal de la mas alta antigüedad, cuyo origen se pierde en la obscuridad 
de loa tiempos. Una diferencia las distingue sin embargo;—la de eu 
menor ó mayor ostensión y claridad. A medida que remontnndo en 
las edades nos alejamos de la nuestra, una luz menos viva nos proyecta 
las ide«9 en el eixendimiento, por decirlo bm hatta q‘ Ing perdemos de 
vista Cuteramente entre una total obscuridad: bien asi como un círculo, 
cuyo diámetro aparento váse disminuyendo, á medida que nos alejamos 
del punto en que percibimos su diámetro verdadero. En esa gradual 
ascensión, nuestro espíritu va pasando revista á unos mismos opinione-; 
pero cambiando estas de lengusge, de símbolos, de imágenes y de ór
ganos, se le van presentando sucesivamente boj'i la enrulad luminosa 
de la teoría, bajo ol artificio ingenioso del sistema, bajo los h* chizos de 
la poesía, y á través el velo del d(gm>i y del misterio; y de e*ie modo, 
un mismo pensamiento, pasando por eea s é ie  de transformaciones, 
viene a ser para el en rendimiento humo no, a distintas ¿pocas, objeto de

( í)  Virtor Ctiuem en su Introduct. au cour de V H'utoire de la 
Pililosophie: obra verdaderamente tublnn**, y sin igual en u género; 
de que quizá nos ocuparemos, como do tod/is las demas que Inn salido 
do le ploma y de las lecciones del ilustre Profesor de Fdost f i i ,  con el 
único objeto de popularizaren nuestra juventud una enseñanza que está 
especialmente dedicada á 6U clase, y que sobre olla debe producir mas 
Urde, sus altos e infalibles resudados.

fé y adoración, de admiración y entusiasmo, de debates y contienda?, 
de rifi xu-n y de estudio.

Lo que observamos a este respecto en el inmenso orizonte de la 
Filoeifio, lo advertimos también en pafte en el reducido círculo de la 
cuestión écrnómico-moral, objeto de e6te artículo. Desde la edad me. 
din, el lujo ha sillo materia do opiniones encontradas, que, reproducién
dose sucesivamente, han llegado hasta nosotros, sin mas diferencias 
que fa mayor esteneion y claridad que les han ido añadiéndolos progre
sos de la inteligencia humana. (2)

Así, pues, en esta cuestión nada ó bien poco tenemos que Agregar 
de nuestro fondo al gran depósiso de las opiniones comunes : nuestra 
tarea esta reducida a opr< xiin irlas, compararla?, discutirlas y resolver 
en pro de aquellas que mas lo merezcan, á juicio del buen sentido y de 
la conciencia.

Para desempeñar esta tarea tenemos que escoger una posición en
tre los apologistas del li jo y sus detractores, le q* qu zá no sea tan 
obvio como desde luego nos haya parecido; porque para resolver sobre 
opiniones, es menester no estar preocupado de la propia. Nada tene
mos que decir i  esto sino que: hoc opus, hic labor

Discutamos ya las opiniones contrapuestas comparándolas entre 
sí; método oportuno para hallar la verdad en el conflicto de Jas opinio» 
nes, sin ocurrir ¿ la propia, sino tal cual vez.

El lujo, dice uno do sus apologistas, concurro á alentar loa progre
sos de la riqueza, multiplicando los objetos del cambio, á per que uu- 
monta los consumos creando nuevos deseo? (M).

(2) La cuestión del lujo pertenece á la Economía política, y hablando 
deeila M. Gimlh dice: “ la Economía po íi«ca Iri probado la ara rte  de 
todo* las ciencias, los dogmas han precedido á la observación, las vi» 
siones han tenido el lugar de los hachos, y I09 sistemas h in  sido loma
dos por lab ciencia^.» Lib 2 .°  cap. I . °  sisiem. de Econ. po ít.

(tt) M. Malthus: Principios do Econ. poí. cap. 7 -ec. 3, traducción 
al francés de J. S Constancio: París 1820. He aquí n x  no ¡mente el 
pensamiento de Malthus, que nosotros hemos reducido á una bicvo 
expresión.

“ Mientras lós arrendatarios de tierras y los fabricantes están dis
puestos á consumir cada uno de su parte los objeto*» de lujo que la otra 
produce, todo va bien; pero si á uno de e los, ó a entrambos á la vez, 
ge le ocurre ahorrar á fin de mejorar su condición, y de proveer á ia 
mantención de una familia *>n Jo sucesivo, viene a ser ya muy diferen
te el estado de los co as. En lugar de procurarse rubíes, eucages y 
belihos, el labrador se comentará con vestidos sencillos; i ero con esta 
economía privara al fabricante de los medios do comprarle tomos pro- 
ductos eg'icolas como de an timano; y a.*í habrn cerrado la salida al 
exceso de aquellos que lo haya producido la mayor feracidad de la 
tierra, ó el mayor trabajo empleado eu ella. Del rabino modo el fa
bricante puede preferir el deseo de economizar para lo sucesivo al pla
cer de fumar, de comer dulces y racimos: pero tampoco podrá verificar
lo porque la parcimonia del labrador ha disminuido el pedido de los 
efecto* manufacturado?.

“ En tal entndo puede llegar á formarse en una y otra parte una acu
mulación de objetos de alimento y vestuario hasta cierta latitud; pero 
su monto man allá no puedu menos de ser muy rc-trinTgido. Seria pura 
pérdida para el labrador cont nuor el cultivo con la única mira de ves
tir y alimentar á su? cultivad res: si él mismo no con-ume el exceso 
de sus productos, ó si no puede realizarlos en otra forma capuz de ser 
transmitida at-u4 herederos, nada Jnrá para su propio bienestar ni ol 
de eu familia. Si él no quiere emplear mis productos sobrantes en oh* 
jetos de lujo, ó en mantener obreros improductivos, bien liara en arro
jarlo al mor; porque, como ya ‘o he dicho, emplfer esos sobrantes en 
pag.r mas cultivadores, sera arruinarse el y su familia.

“ Aun mas inútil seria p a ra d  f bricante continuar haciendo paños 
ma.« a;lá de sua propias necesi «des y de los agricultores. Hasta el 

tflúmero de fabricantes dependería uniera mente del pedido de géneros 
que hiciesen los agricultores, puesto que fqtiel'o no tendrían con que 
comprar su sub-ifitencia, etno en tanto que tuviesen necesidad de loa 
producto* de su industria los segundos. Bastaría una población poco 
considerable con ayuda de bu* as máquin a, para surtir do vostidoa 
sencillos á una sociedad ermpu la de ese modo; ella tampoco absor- 
vena mas que una porción do) sobrante ordinario de tierras fórtüea y
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A eso so contesta : “que las renta» y el capital no se aumentan in
sumiéndolas en gustos de lujo sino empleándolas en gastos reproJucti* 
vos.”  [4]

Al. M alina insiste: “ que en este principio ae supone q* si la porción 
mas ocauda oda do ¡u sociedad renunciase á sus goces habituales de co
modidades y de lujo, con lu mira de ocumu'ar ; el único efecto que de 
ahi resultaría sena de que todo el capital nacional se dirigiría hacia 
la producción de las cosas nece sa ria s ; lo que conduciría a un gran 
acrecentamiento del cultivo y de la población. Q  le esto no puede su 
ceder sin suponer un cambio total en los motivos que inducen ordina
riamente ó acumular ; q‘ los motivos que inducen do ordinario a h ic r 
acumulaciones non á su juicio, 6 la perspectiva de riquezas y goces 
futuros para fí, ó para sus herederos : quejamos ta'ea motivos pue
den comprometer al propietario ó emplear todo* loa brazos que la tier
ra cultivada puede alim mtar, per que haciéndo'o arruinaría el líquido 
de bu renta, y se pondr á en imposibilidad de ahorrar los medios para 
bus goces futuros ó  de sus herederos. Finalmente, que sin gastos qi e 
alienten el comercio, las manufacturas y los consumidores improduc
tivos, ó sin una 1 *y agraria calculada como pnra hacer cambiar los mo
tive* que inducen á acumular : los propietarios de tierras no tendrían 
razones bastante fuertes para cultivar bien; y . un país tal como la 
lug aterra de rico y poblado como es llegaría á ser en consecuencia ce 
semejantes hábitos de economía, infaliblemente mas pobre y menos 
poblado.’* [51

Bu esta ih.-istencia M. Malthus adelanta una idea que conviene 
discutirla eeparadam 'nfe, para no alterar la cadena de la discusiones- 
cc 'aduncas, con incidencias morales interpoladas intcmpeetivamei- 
te.

Dice pues Malth'i ;^.que una reducción do los gisto3 á los consumes 
necesarios C9 contraria á los motivos que inducen al hombre á acu
mular. Poro ¿ que entiende M. Malthus por consumos necesario' 1 
i Acaso aquellos solamente que satisfacen los frutos de la tierra cul
tivada ! E-to seria discurrir sobre un falso supue-to. N ie l S S«y, 
ni el iS. Ricardo, á quien especialmente rebato M. M ai tus, han re
ducido los consumos necesarios á los do la vida del avaro; E ios 

f combaten al lujo como g i s t o 9  improductivos, y xupe.fluos, y destín 
estos gistoa hasta oq'iel os que nos producen el bien estar, la salud y 
los goces de la felicidad hay una larga distancia, que conviene no 
salvar con designaciones generales, é indeterminadas. Es menester, 
pues, separar de lo-f argumentos de M. JMüUh'ie loque contienen.de 
vago y de supositivo, y considerarlos so'araente en lo que tienen de 
directo, en la parte en que abrazan los de M. Say, y M. Rica

bien cultivadas. A-í escasearía generalmente la demanda de produc
tos y de operarios; y así como es cierto que un anhe'o conveniente á 
consumir puede mantener aquella proporción necesaria entre el ofre
cimiento y el podido, cualesquiera que sean las facultades productiva*, 

i así es c¡er¡o que la pasión do acumular debe originar inevitablemente 
¡ una producción superior al consumo que pueden permitirle á una so- 

c i edad semejante sut hábitos y organi/ncion.uáegun una nota á la páj. 
40 del tomo 2. °  , esla opinión es de M. Owm, editor de la Revista üe 
Edimburgo, á lo que M. Malihus adhiere.

( i]  J. B Say Econ. pul. cap. 5. °
|| ] Priuc* de Econ. pul. cap. 7. 3 sec. 3, tomo 2, png. 37 á 40 incl.
[6] II * aquí el argumento de M.Ricardo q‘ M Malthus impugna, “ Si 

ío dan 10,000 1 ibrus o.*terlinis á uno que sea dueño de I00.00jlib-i.de 
renta, no las encerraru en un cofre; ó aum intará eusgistos en esa su
ma,ó la emplenró productivamente,ó la dará á un tercero á este mismo 

. ft°: En todos los c ¡sos acrecerá el pedido, pero é*te se dirtg rá en cada 
uno á diferentes objetos. Si aumenta 6us gastos es pxobnble que sea 
insumiendo el dinero en construcciones tnueb'rs, ó en cualesquiera 
oíros objetas de gusto S; lu emplea productivamente eonsumra mas 
subsistencias, mus ubj-'to- do vestir mus materias primeras, que doran 

' que hacer á nuevos obrero : io cual será siempre un podido.’* Princ. 
tie Econ. pol. cap. ¿ t.  vé pu ;* qm  Ricardo en la calificación de 
Obelos de gusio no pretende escluir las conveniencia?, ni reducirlos 
consumos a lo e-tricto necesario como supone M. Mahhus al impug
narlo. Probar que el podi -u no disminuyo en cualquier empleo dé los 

, fundos que se h iga, y qu la diferencia única que presentan entre si 
los varios eaipleo9 del cubital es la del mayor ó menor provecho

En esta inteligencia hagámonos cargo de lo3 argumento! de M. Mal
thus reforzándolo* con todo* los apoyos de que sean susceptibles. 
Su sentido ce . que la economía reduciendo los consumos limita la 
producción al círculo de lo necesario mientras que el lujo la promueve 
y la c.-tiendc mas y mas que la producción de objetos necesarios ó 
ú-ilcs no ofrece tantos ni tan provechosos empleos al capital y á la 
venta de los wmpresarios como la producción de objetos de agrado y 
de lujo : que si se distraen los capitales de a-te último género de pro
ducción para dedicar os al primero, muy pronto serán uuloi sus prove
cho*, en medio de una concurrencia genera) á explotar unos cuantos 
productos que ba$t>n á toda? nuestras necesidades ordinarias : y por 
consecuencia final, bien pronto también dejaran de ser tan explota
dos dichos productos, re ñ id o s  los explotadores, comodtben serlo, por 
lu pérdida de 6us rentas, por el de’run m’o de sus capitales, y por la re- 
nunc a á los placeres dei lujo, á que b jo ese sistema que lea aome- 
ic. ]7]. '

bus argumentos de M. Mahhus no* conducen á tratar la cues ion 
económica del mérito relativo de li s productos y de los con-umov, 
cuestión cuya alia importancia no puede mono* de ser rebajada com
primiéndola en el estrecho espacio de este artículo, como á nuestro pe- 
ar tenemos que hacerlo.

En primer lugar: ¿Es siempre cierto, ó el nv»no«, es generalmen
te cierto que el empleo de los fondos en objetos de lujo sea mas pro- 
v« ch i80 que su inversión en objetos utilidad y necesidad!

“ Las ganancias de I09 fondos, dice Sm th , varian con la* altera- 
ciónos de ios precios de la* mercaderías en que se empean. L ia ma

pa ticu.ar y la de la mayor ó menor vent* j i  para la riqueza general: he 
•»tu el si mido de las proposiciones de Ricardo.

Uní observación análoga; pero mas luminosa y rx ic ta  hace Smith* 
Las rentas dice, de un individuo pueden gislar»e ó en co?as que se 
consumen inmediatamente, y en que el gasto de un día no puede evi
tar el del otro, ó n cosas de mas duración que pueden de algún mo jo 
conservarse, y en que el gasto de un día puede aminorar á d#c- 
c»on suya ®1 día siguiente. Un hombre de caudal puede por 
eg- mplo invertir sus rentas en una mesa profusa y eun»uosa, y en man
tener un número grande de criado--, multitud de caballos, mu'ae, per
ros, &c; ó contentándose con una mesa frugal, y una com;tiva mo- 
derad^,invertir la mayor parte de el.a en alhajar su casa, ó eu quinta, y 
adornarla de ciertas obras útiles de comodidad ó de bermo un>,de orna
tos domésticos, de eftrados y equipsges, de colecciones de libros, 
pinturas ó estatuas ; 6 bien con otra * cosas mas frivolas c rao joyas, 
j g jetes y quincalla ; ó loque es mas inútil que todo con un repuesto 
grande de vestidos exquisitos. Cuando de do9 hombrea de igual cau
dal uno invierte sus rentas del primer mudo, y el otra del segundo, 
la magnificencia del que gastó sus rentas en eoxas ma9 durab.es irá 
siendo cada vez mayor, contribuyendo los dispendios de un día á sos
tener y dar mas cumplido efecto á los del siguiente ; pero el gasto del 
otro no í-era mas lucido ni magnífico al principio que al fi i de sus 
dispendios. Y ademas de esto el primero al cabo de cierto tiempo se
rá mas rico que el segundo; por que tendrá sin duda un repuesto de 
bienes de una especie ú otra mas ó menos útil, que aun que no merez
can en realidad todo lo que costaron, tendrán algún valor cuando me- 
no*: pero desgasto  del ultimo ni aun vestigio quedarán, y los efectos 
de diez á veinte años de profusión serán tan imaginarios como si jamas 
hubiesen existido.** Riq. de las Nac. lib. 2. °  caD. 3 . °  He ahí 
admirablemente trazada la linca que separa los gastos de comodidad y 
con v niencia, de los de profusión y de lujo ; y qne, por no deslindarlo* 
como corresponde se ensuelven loa escritores en implicancia* y con
tradicciones al tra tar \a  cuestión del lujo.* si no la reme ven, ó la re* 
suelven m ales  uuicamenle porque no la establecen debidamente %  
como tendremos ocasión de notarlo en distinto* parajes de este ar
tículo.

[7] M. Ganilh participa de la opinión de Malthua. Dice “ qne el 
cultivo de las tierras, la* fabricecionca de la industria y las especu
laciones del comercio para surtir Ja provisión de to los loa demas gas
tos que no son de luj •. tienen eus límites, y en habiendo llegado á 
ellos no es posible pasarlos sino dedicándose al cultivo de otros ramos 
de industrio y de comercio cuyos productos consume el lujo. ** Dic
ción anal, de Econ. pol. art. lujo.
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nufactura», cuya demanda efectiva nace de la moda ó del capricho, es
tán en continua vicisitud, y rara vez duran en aprecio tanto tiempo 
que puedan llegar al estado do manufacturas antiguas. Al contrario 
aquella* cuya demanda estriva en la utilidad de los consumidores, como 
menos espucatas a las mudanzas del capricho, pueden conservar siglos 
enteros sus efecto# en una misma forma .le fabricación. (8) *

Refiriéndose al precedente párrafo de Smith Al. Gamlh dice: 
“ Adam Smiih ha examinado la cuestión de los consumos que son mas 
ó menos bien entendidos, mas ó meno9 fructíferos, y mas ó menos fa
vorables á los progreso# de la riqueza y a la potencia de los pueblo ; y 
ha establecido demostrativamente que el gasto en cosas durables, por 
lo mismo que acumula siempre marcancias que tienen a'gun valor, es 
ma» fuvorable á la economía particular, y por eonseeuenciu, al aumento 
del capital público, que él que tiene por objeto cosas tan f:ív«*lns c omo 
son las alhnjts, guarniciones, bujerías, en una palabra, lodos los pe
queños adornos de nuestros vestidos y mueb’es.” (9)

Finalmente J.B. Say, observa á esto respecto que; “en Normandia 
y Flande# gentes miser&bi í*in»ns hacen los encages mas hermoso.-, y lo» 
jornaleros que fabrican en León los brocados de ero andan cubiertos de 
andrajos. No consiste esto, dice, en que muchas veces no dejen eso- 
objetos beneficios muf considerables: se han visto fabricantes de som
breros de capricho que se han enriquecido; pero si se toman juntos to
dos los beneficios que han ptoducido la» gup ifl mlades, si se deduce de 
ellos el' valor de las mercancías que habiéndose vendido bien se han 
pagado mal, #e hallará que este género de productos es el que, suma 
total, da ben* fijios mas mezquinos. (10)

A las observaciones incontestables de Smith, Gañil y J. D. Say 
afiadirémos una que nos parece decisiva. Cuando #e conceda quitos 
empleos en cosas de lujo son mas provechosos que los que se hacen en 
las de un idad y ncc sidad, como quiere AI. A1a.lihwe; eso hr*brá solo 
de entenderse re-pecio de los vendedores 6 productores, porque respec
to del comprador y consumidor, ¿jué provechos reportarán de loa em
pleos del lujo capaz de equipararse á los que Ies producen la satisfac
ción de sus necesidades, y á los que pueden rendirles el empleo de sus 
l^ptas en cosos reproductiva» ! De So cual resulta: que Ir.s empleos del 
¿fpital en objt?tos de lujo, pueden ser ventajeaos para el que los vende 
6 fabrica, pero no para él que los compra y consume, antes mus bien 
pueden serles perjudiciales: y esto importa ya una grave diferencia en
tre loa empleos dci lujo y loe de utilidad y convenid cíe; diferencia q’re- 
b*ja mucha# línea# el mérito de los primeros al lado de los seguidlos; 
porque mientras estos establecen una ventaja reciproca entre el compra
dor y el vendedor, entre el productor y el consumidor; lo# otro-» solo 
don un provecho esc usivo al productor 6 al vendedor, siempre á ea- 
pensatf'del comprador ó del con-uinidor.

En segundo lugoi: ¿Es cierto que loe consumo^ del lujo alien'an 
el lrabíjo y o t  muían la producción mas allá del ¡imite que le trazan 
las necesidades y conveniencias purticulare# y generales de la socie
d a d  Vamo* á verlo.

¿De qué modo so alienta el trabajo! El trabajo se alienta con el 
capital.—¿De qué modo *c estimula la producción! La producción se 
estimula con p ! lucro. Bien pues.

Según Smith, “ los capitales «? aumentan con la economía y onr- 
CÍmoniu, y 6e diminuyen con la prodigalidad y la disipación.** (II) 

“ En el sentido nías extenso, un capital, dice J. B. Say, es una acu
mulación de valores sustraídos del consumo improductivo.» (12)

“ Los capita'es, en concepto de un partidario de la opinión de AI. 
Mallhus sobre <1 ¡ají, son unn suma de las economías que fe hacen y 
eo acumulan para fij irlas en un empleo productor y ganancioso.» (1:4)

(8) Riqueza de ¡as Nación L b. I. c , cid . 10, are. 2-*3
(9) D** 16» Sistem. de Ec m. pol., ¡ib. 5. ° , cap. «. 3
(10) Tratado de tícon. oo!., cap 0. °
(11) Riqueza de Ja.» Naciones, (ib* 2. 3 can. 3 . 3
(12) Trai. cc Econ. polít. Epitome de los p rinc!,. fondam. artículo 

Capitales.
(13) Gani'h: Dicción, de Econ. poli», art. capital Y otra parte 

dice sobre el mo lo en q<H se firman los capitulo? ;  Todo# lo» me
dios del trabajo reducido» á su justo valor, so concurren a formar ca
pitales fino por tned'0 drt la economía de Í03  consumcti.0 Dj  Jos eis- 
tensa  c t Ecou. poIÍL J»L. I. 3 cap. 2. j¡,

5 —  A*'?**'

Finalmente, según M. Malthus, “ La economía es un medio de 
suministrar á necesidades nacionales siempre en aumento, proviaio* 
Res constantemente crecientes*’* [14]

Supuesto, pue?, que el capital es siempre un resultado do la eco. 
nomía, on concepto común de las opiniones con tendentes : ¿ de que 
mudo el lujo pudra alentar al trabaj , cuando él es quien gasta y 
destruye tu principal instrumento:—el capital 1 Asentar semejante* 
proposición, ¿ no equivaldría á atribuir á la dispOfijcüiH y a la econo. 
mía una misma propiedad, un mismo efecto á causas opuestas y anta* 
golfistas! [15]

Eu tercoiu y u timo lugar; ¿ es cierto que lo» consumos útiles y 
necesarios no ofrecen A la producción una salida suficiente para 
e > varia al mus alto grado de actividad de que es suceptible, cuino 
lo juzgan Al. Malihus y Gamlh 1

Contra la opinión afirmativa se podía muy bien interpelar la de 
aquello# que la niegan ; pero sus argumento*-', por mas fuertes que 
sean, tal v> z no parescan tan concluyentes como los que suministran 
contra tal afirmativa los miemos que la sostienen. Antes de pasará 
esponcr lo# argumentos en contra, conviene, para hacer resaltar el 
contraste, detenernos primero en los fundamentos traídos en pro de 
la cuestión.

¿ Por ventura, pregunta M. Ganüh, cuando el trabajo y el capital 
han encontrado m j i r  salario y mayor ganancia en los empleos de 
productos de lujo que en los objetos de pura necesidad, no será esto 
una prueba evidente de que con respecto á estol últimos la produc
ción ht encontrado ya su término ! [16]

¿Pero como podrán llegar á ofrecer los empleos del lujo mejorea 
►alarios altVabajoy mayores ganancias alcapilal que en empleo en ob- 
je toa de utilidad y conveniencia, cuando según Al. G anfb—“ lo# día

[14] Princip. de Econ. pol. cao. 7. ser. 9. traduc. francesa. Con-̂  
viene notar como se eep'ica AI. Alaltbua acerca del ahorro y de la f 
economía. “ Si todo hombre, dice, que cconom zi sobre sus rentas 
e» necesariamente un amigo de su pai ; . .  se sigue que todos lo# que 
gastan su» re fas, aun que no sean positivo raen’e entongo# de su peía 
como h»s disipadores, deben »-er con-iderados sin embargo como que-,| 
bramadores de aquel deber que todos tiern o do concurrir á la ventura 
do la pdtria, dando ocupación á Ihs clases ( brera» cuando las faculta, 
de# lo permiten. A lo verdad que esto no es a proposito para sugerir
r (1 x onesvalngwcuaa al espíritu de aquellos que üisumeu en sus cafar, 
en sus muebles, en sus equip»ges y en sus mesas t-umae, que cierta» 
m* nte admitirían una g-an reducción, con un bien llevadero sacr ficio 
de! bion-o6tor real.,’ Después de unas declaraciones mu esplícita?, 
tan absoluta», y tan honoríficas á la economía como afrentosas á 'a 
disipación, ¿quien esperará de la m smn pluma y á renglón seguido, 
una revocatoria de ellas en opuesto sentido : que vb»uel/eála disi- 
p¡¡c:on y humilla a la  economía^!»subordina f u  mérito ó desmerito reí. 
peetivo á la alternativa de las circunstancial; como sien todos las cir
cón tanciaa imaginable# los efecto» de la unn no fuesen virtual mentí 
opuesto# á los de Jn oiri¿! Pues he aquí como continúa Al. AJaihug nquel 
pá- rafe: “ Pero en efecto la economía es un bien 6 un mal para una n cío* 
#»>g n  la-» circunstancias del tiempo,y fí es la ta>a de lo# provecho* lo qt, 
mejor indica eses circunstancias, he ohi por cierto un ca-o en que el in-. 
ti re.- individual no tiene necesidad de socorros rxtraüoe.” CapJ*fi 
6»’c. 10 "¡ (Jomo fí 'a tasa de ios pro/echo#, por ai:a que sea, pudi>ral 
d* jar de aumentarse |v*r medio de la econ* mm ; ó como si este aurai-n» ■ 
to nada hubiera de añadir a lu suma d - las riqu«zi# particulares j-  
general! ó como si la disipación no fuera un agente cap z de en-qm- 
lar lo.» mayores provechos i Pero tanta es la versatilidad de !«» u,-:. 
nion*'# de e#te escritor, [a quien alguno» otros califican de justamen
te ecltb e,] que tendremos que notarlo tantas veces ta! vez curau te» 
menester combatirlas.

[15] Es un gravísimo error dice M. M ilihus, asimilar la pasión de. 
dtcipar á la de ocutnuldr corno si ámbn# fuesen de una misma nutura- 
lezn.” Prir.c. de ta Econ. pol. cop. 7. °  , snc. 3,

[IC] Dicción, anuí, de Econ. pol- arl. ln j'\
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mantea y las piedras preciosas, gagos do la opulencia, jam as han ten
tado la ambición de las clases l&borio-as é industriosas, ni acrecido el 
trabajo y la industria de ningún pueblo.?» [17]

“ ¿Cuando asi sucede, continua M. Ganilh, se podrá dudar que la 
mayor extensión que se quisiese d a rá  los productos do mera necesidad 
6 conveniencia no baria mas que amontonar productos inútiles, pues 
qpe les fdltarinn consum idores”

¿Mas cómo M. Ganilh podrá trazar ese limite á la producción de 
los objetos de necesidad y conveniencia, cuando según el mismo—“ no 
le tienen en el mercado general del mundo ni las necesidades, ni loa 
deseos de los consumidores; y de consiguiente no le tienen tampoco las 
facultades, ni la aplicación de ios productores.?» [16]

¿No resulfa pues de las mismas premisas que ha establecido M. 
Gannh, que ha fundado si s argumentos, a favor del lujo, en hipótesis 
ínvenfícabletr, y por lo tanto, inadmisibles?

Por lo que hace á los fundamentos de M. Maltbua, ya hemos visto 
en que consisten: en suponer que los nrodMctos destinados á satisfacer 
necesidades y conveniencias son insufi :ientes para entretener-una pro
ducción indefinida y apenas bastan para estimularla débilmente; que fo
m entando el lujo los consumos, que la ec« nornia réduce, anima la pro
ducción y multiplica los objetos de cambio, á par que aumenta los go
ces de la vida.

Pero según M. Malthus, los consumos aumentan en proporción 
de la inoyor baratura de los efrotos consumibhe,porque los pon;) al al
cance de un m ayor mimero de compradores (19); y como nose cono-

(17) De los sistem. de Kcr-n. pol., Iib. 4. °  , cap. 3. °  , del influjo 
de la moneda y del crédito sobre la circulación de Vos productos del 
trabajo: tomo 2. © , png. 111. Aun va mas adelante Al, ticmiJh á e.-te 
respecto. Equipara lo» prdduc'os de !a industria, proporcionados á las 
facultades de las clases monos favorecidas, á las alhajas de oro y plats, 
cuyos precios no siendo ton bajos para estar al alcance de todo el mun
do, ni tan altos quo no lo puedan alcanznr sino los rico?, son uno de los 
mayor» s móviles del trabajo porquo contentan la vanidad de lasc  ases 
laboriosas; y dice:—“ Todos los productos de la industria que se pro
porcionan á las facultades de las clases menos afortunadas participan 
de aquella propiedad del oro y déla plata; y no seria indigno de la sc- 
l icitud de un gob e oo ilustrado el diiigir los esfuerzos de la industria ha
cia las comodidades baratas mas bien que hacia las dispendiosas frivo
lidades de la opulencia: osí serían mas rápidos los progresos de la ri 
queza general, que recibirla un nuevo impulso de la conveniencia y 
bien-estar particular.” Pag. id. ¡Exitar á un gobierno ilustrado á di
rigir los e.-fueraos de la industria hacia las comodidades baratas mas 
bien que hae«a las di-pendiosas frivolidades de la opulencia í Cómo ! 
¿y cuando el irabujo ha encontrado mejores salarios y el cnpiial mayo 
res ganancias en los emj 1 os de productos del lujo, será ocnvetiientc 
desviarlos arf ficialmento de esa dirección n a tu ra^  cuando per otra 
parte “ es forz. 8 > reconocer que el empleo libre y voluntario del uno 
y del otro es el mas productivo y ganancioso para la riqurz* del país?” 
¿Q,tiien podr í fi<rse de »u propia inteligencia en la invrs»igacion de las 
profunda» verdades económ cas y morales, cuando asi vemos claudicar 
los talentos mas aventajados?

Disciplina sapientes cui reveíala est, ¿f* manifesiatc? cf- multipli- 
aationem ingressus il/ius quis intell xit?

E desia rt. cap. I ,  v. 7.
(1*0 Dicción de Econ^po'. ort Comercia
(19) »T.in ¡u^go como i-e invenía una máquina que ahorrando la 

maño de obra, puedo suministrar productos a mas bnje precio, el efec
to que de nhl resulta de ordinario, es una ostensión de demanda tal de 
esos productos, cuyo bajo precio lo pone al alcance de un mayor nú
mero de compradores,-que el valor del total fabricado sobrepn.-a en mu
cho el de los fabricados anteriormente; y no obstante tal economía en

ce un térm ino á la brja de los precios, corque no se sabe cual «ea sí
de los progresos in d u c ía le s , ¡ue «irnpl.fican las operaciones, ahorran 
la mano de obra y disminuyen ios costo»-; resulta que tampoco se cono
ce el término de los consumos necesarios, y por consecuencia el de Ion 
productos que les conciernen. A.í pues, remira en definitiva, por loe 
principios mismos do Maühu», y por el ijcnq lu  célebre que cita (i* fa
bricación de cotone^), que Tos productos de necesidad y conveniencia, 
son capaces de entret» ner una producción po<J< rosa e infatigable, y 
aun de de elevarla hasta una altura á donde nuestro espíritu no pueut* 
alcanzar.

Reasumiendo ya fas varias resoluciones á que ha dado m érito la 
insistencia de M. Malthus sobre el efecto atribuido al lujo de concur
rir a alentar los progresos de la riqueza, multiplicando los objetos de! 
cambio y abriéndole» nuevas salidas aumentando Jos con.unios ; es 
visto:—

la mano de obra, este género de industria, en vez de emp’ear entonce* 
menos brozo?, requiere much »s mas. Un ejemi ¡o noiab e de este re
sultado ha tenido Idgir en Inglaterra en los máquinas de hilar ¿y tejer 
el algodón. Tonto se ha aumentado el consumo de los tejidos de al
godón en el pa is y en el cx'ran«.ero, \ or m t i ' O  del bajo precie, quo 
su valor total y el del hilo de vlgodon, sobrepasa al presente mas allá 
de todo término de comparación, su ont'guo valor.» Trine, de Ecos, 
poli?, cap. 7, 6ecc. 5, tom. 2. c png. 103 y 104.

Si e6ta observación de M Ma lhna par ce propia para quebrantarla 
bnt-e de su sistema tobre la insuficiencia de los consumo» necesarios 
pura dar á la producción todo el desarrollo qne reclaman la riqueza y 
prosperidad generu) de un pa s ; he aquí otra que él mismo presenta y 
que es sobrado adecuada para acabar con los restos dislocad»! de 
aquel sistema; esto e?, c m  a facutad  que atribuye ai lujrr de animar la 
producción, creandu de continuo nuevos consumos, abriendo sin cesar 
nuevas salidos.

“ La fertilidad de la «ierra, dice, pea natural, sea a ’q iirida, puede sér 
considerada como la ún ca fuente permanente que dé grueso* beneficio* 
sobre el capital En un país e-e ’u-iv mente fabricante y comerciante, 
qup compra todo el trigo de su comumo al precio corriente de los m er
cados de Europa, es absoluta mente imposible que las entradas del ca
pital permamzcan considerables durante largo tiempo. Verdad es que 
en épocas distantes en la hLtoria, er; pi raros los grandes c:»p tales : y 
que limitada á un corto número de ciudades la especie de monopolio 
que de ello a u l la b a  en algunos ramo» porlicu’ares de comercio y ma
nufacturas, tendia a manten» r ía  a za de los provechos durarte un 
tiempo mas considerable ; y es verdad que b jo tal sittem a granees y 
brillantes resultados obtuvieron a'gunos estados entonces comerciantes 
casi escfuMVop. Pero la gran abundancia de capitales en la Europa 
moderna, la facilidad de las c« mun caciones entre las diferentes na
ciones y las leyes de la concurrencia interior y exterior se oponen i  
Ik posibilidad de sacar provecho» considerables y permanentes de cual
quier capital que no sea Milpeado en la agricultura. Nin/un estado 
mercantil y fabricante, en los tiempos modernos, y cualquiera que ha
ya sido la supenodidad.de su industria, ha podiuo hacer mayores be
neficios pern ane ires que la ta-a media de los provechos cu el resto 
de la Europa ; m ientras que está reconocido que los capitales emple - 
dus con acieno en tiérras dé buena calidad, pueden, de una m arera 
durable, 6¡n tem er interrupciones tu obaiaculo-v reportar algún s ve
ce» 20 p. 9 : 30 ó 40 otra?, y aun l'egar » 50 y (.0 p. g . ”  I I. cap. 
3 .Q sec . íl>, tomo 1.©- pag. 335 y 330. Observocion d é la  
‘nrrporTa'ncia pirra la 'cuestión  econonroa de ia fecunu dad re a uva de 
lo» trabajas ; cuestión que ha fijado siempre la atención de los go
biernos y de los e c ritons ; que en efecto es una de las mas gr .ves 
que te  presentan en la administración de ’odo pms civihsado, y 'ir*  
de las mas dignas de !a solicitud de lo» gobernantes como de los gober
nados:. porque ella encierra uno de aquel os puntos tan d.fíel e» en 
que »-e concilien ios principios de la ciencia con sus aplicaciones, y 
que vienen á ser como los anillos inpcrceptiblcs que unen la teoría á la 
practica, las doctrinas y los preceptos á los iniereses particulares J  
generales..
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E n  primer luzar:—Que no es siempre cierto que el empleo de los 
fónica en objetos de n j » sea mas provechoso que cu ¡nvercion en ob
jeto* de utilidad ó necesidad.

En segundo lugar:—Que tampoco es cierto que los consumos del 
lujo n i ten 'en el irobhjo y estimulen le producción mas allá del límite 
que le iraztn las necesidades y conveniencias particulares y generales 
de la sociedad.

En tercero y último: Que mucho menos es cierto que los consu
mos útiles y nejce*arioa no ofrezcan una salida suficiente a la produc
ción pata elevarla al mas alto grado de actividad de que es eucepti-

Y esí queda en toda su fuerza y plenamente confirmada la observa
ción tic M. táay, de Fmiih, Ganilh y el mismo M&ilhus. ea 6aber; que 
ios tapitáTlT lili' se*cterH7 ni 6e númenion sino por"medio de ec«mo- 
iníis ; y o rn o  el lujo es el contrario de la economía, lo es igualmente 
d tl principal elemento del tiabuj i, y del mayor móvil de la riqueza.

Continuará.

SENTENCIAS DE ERAN K IL E N T R E 
SACADAS DE SUS OBRAS.

El ocio es semejante al moho, gasta mas que 
el trabajo: cuanto mas se usa de la llave tanto mas 
limpia se conserva.

Si amas la vida no prodiguéis el tiempo, porque 
es la tela de que aquella es hecha.

Todo lo hace difícil la pereza; el trabajo todo 
lo allana. El que tarde se levanta se agita todo el 
dia, y no bien comienza sus quehaceres cuando ya 
es de noche. Tan lenta va la pereza que al instan
te la pobreza la alcanza.

Empujad vuestras ocupaciones, para que ellas 
no os empujen.

El hambre mira la puerta del hombre laborioso; 
pero no osa penetrar los umbrales.

El trabajo paga Jos débitos, mas la desespera- 
ración los aumenta.

Los placeres corren tras quien los huye.
Compra lo supertluo y no tardarás á vender 

lo necesario. Es una locura emplear el dinero en 
comprar arrepentimientos.

El que va en busca de un préstamo va en dili
gencia de una mortificación.

El orgullo es un mendigo que grita tan alto co
mo la necesidad, y que es mucho mas insaciable.

Es mas fácil reprimir el primer deseo que sa
tisfacer los que sobrevengan.

El orgullo se desayuna con la abundancia, co
me con la pobreza y cena con la vergüenza.

El segundo vicio es mentir, el primero es adeu
darse: en ancas de la deuda cabalga la mentira.

Ganad y guardad; he hay el secreto de conver
tir el plomo en oro.

Los grandes bageles pueden aventurar en alta 
mar; pero las canoas no deben abandonar las cos
tas.

Id vos mismo si queréis hacer vuestro negocio; 
pero si queréis que no se haga enviad á hacerlo.

Las mugeres.el vino, eljucgoy la mala fé disminu
yen la fortuna y aumentan las necesidades. Ma3 
caro cuesta entretener un vicio que educar á dos hi
jos.

Preferid acostaros sin cenar á despertaros 
adeudado.

La experiencia tiene una escuela en que las lec
ciones cuestan caro; pero es la única en que pue
dan instruirse los insensatos.

V A R IE D A D E S.
“  , i

EL MARQUES DE LA PLACE,

JYació el 2'.i de ¿Marzo de 1749 y murió el 5 de ¿Mayo- 
de 1827.

(Concluyo.)

L i Placo perteneció á todas las grandes ncademias da Europa; 
tumlnen'fué investido de las altas dignidades políticas; ministro 
y miembro del Senado, se vió muchas veces constreñido & des
cuidar su cieneia favorita, para ocuparse do asuntos da gobierno.
Ei hombre político lia sido ya olvidado; pero el sabio vivirá tanto 
como el mundo.

La Placo gozó de una ventaja que fórtuoa no siempre acuer- , 
da á los grandes hombres.. Desde su primera juventud fue dig. 
namente apreciado por amigos ilustres. D’Alembert empleó el 
zelo mayor en introducirlo en la escuela militar de Francta, y en 
prepararle, por si hubiese sillo necesario, una mejor colocación 
en Berlín. El presidente Bochard hizo imprimir sus primeras 
obras. Todos los testimonios de amistad que lo dieron recuer- ‘ 
dan grandes trabajos y grandes descubrimientos; pero nada pudo 1 
contribuir mas á los progresos de todos los conocimientos físicos F 
como sus relaciones con el ilustre Lavoisier, cuyo nombro con
sagrado á la historia do las ciencias, ha llegado & ser un objeto I 
de respeto y de dolor.



También estaba ligado La Place ñor una antigua amistad 
con dos físicos célebres, cuyos descubrimientos han ¡lustrado las 
artes y todas las teorías químicas. La historia uniré los nombres 
de Beithollet y de Chaptal al de La Place. Esto so complacía a 
reunir sus dos ilustras amigos, y sus entretenimientos tuvieron 

f siempre por objeto los progresos de la ciencia.

La Place mantuvo siempre la costumbre de comer muy par. 
carneóte; Toé disminuyendo de mas é mas la cantidad de alimen
to. Su vista muy delicada exijia continuas precauciones; él con
siguió conservarla sin ninguna alteración. Estos cuidados de si 
mismo nunca tuvieron sino una mira: la de reservar todo su tiem
po y todas su9 fuerzas á los trabajos del espíritu. El vivió para 
las ciencias: ellas le hán retribuido inmortalizando su nombre.

En el principio de la enf-rmodad que lo ultimó, se observó 
con asombro un instante de delirio: aun en él le ocupaban las cien

cias; hablaba con un ardor inaco9tumbrado del movimieoto de los 
astros, y en seguida de alguna experiencia de física que llamaba 
capital, anunciando á las personas que creía tener delante, qus 
pronto iría á entretener la Academia con tales cuestiones.

La9 personas que asistieron á sus dltimns instantes, le recor
daban sus títulos de gloria sus ma9 brillantes descubrimientos. 
El les respondía : lo que conocemos es poca cosa, y es inmenso 
lo que ignoramos."Algunos segundos después terminó sin dolor 
el 5 de Mayo de 1823 i  los 78 años de edad. J R.

MUJER MUDABLE POR NATURALEZA.

Viste un almendro florido 
Hojas y galas que tiene,
Y el primer cierzo que viene, 
Su pompa pone en olvido.
El arroyuelo torcido,
Que plata al prado dió ayer, 
Corrido de no correr,
Hoy se mira con rigor ;
Pues no se espante mi amor 
Que se mude una mujer.

Viste el Abril de esmeralda,
Y flores al orizonte,
Desde la cima del monte,

Hasta del monte la falda;
Y su diadema, ó guirnalda, 
Vestidura, ó rosicler,
Marchita la llega á ver 
Del Julio con el calor ;
Pues no se espante mi amor 
Que se mude una mujer.

Ese planeta luciente,
Que rayos se toca de oro,
Hoy corona el pelo al Toro 
Mañana al Aries la frente,
Y naciendo en el oriente 
Brillante al amanecer,
Una nube suele ser
La parca de su esplendor;
Pues no se espante mi amor 
Que se mude una mujer.

El arbolillo que planta 
Hoy es de un huerto temprano, 
A merced del hortelano 
Hasta el cielo se levanta;
Y mañana nos espanta 
Cuando le vemos perder, 
Cortado su vida, y ser,
A pesar de su verdor;
Pues no se espante mi amor 
Que se mude una mujer.

F E  DE ERRATAS.

Del número 4

Pag. 38, colum. derecha, segundo párrafo,don 
de dice: nudándoles; léase; mudándoles.

Pag. 39, colum. izq. primer pár. donde dice 
acaar; léase ; acabar.

Pag. 41, colum. izq. primer par. donde dice 
lo fueran por edades; léase: lo fueran por años.

Pap. 41, colum. derecha, seg. par. donde dice 
en lease; en f.




